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LECTIO DIVINA 

DOMINGO III de Cuaresma (ciclo A) 

Evangelio: San Juan 4, 5-15. 19b-26. 39a. 40-42 

En aquel tiempo, llegó Jesús a un pueblo de Samaria, llamado Sicar, cerca del 

campo que dio Jacob a su hijo José. Ahí estaba el pozo de Jacob. Jesús, que venía 

cansado del camino, se sentó sin más en el brocal del pozo. Era cerca del 

mediodía. Entonces llegó una mujer de Samaria a sacar agua y Jesús le dijo: 

“Dame de beber”. (Sus discípulos habían ido al pueblo a comprar comida). La 

samaritana le contestó: “¿Cómo es que tú, siendo judío, me pides de beber a mí, 

que soy samaritana?” (Porque los judíos no tratan a los samaritanos). Jesús le dijo: 

“Si conocieras el don de Dios y quién es el que te pide de beber, tú le pedirías a él, 

y él te daría agua viva”. 

La mujer le respondió: “Señor, ni siquiera tienes con qué sacar agua y el pozo es 

profundo, ¿cómo vas a darme agua viva? ¿Acaso eres tú más que nuestro padre 

Jacob, que nos dio este pozo, del que bebieron él, sus hijos y sus ganados?” Jesús 

le contestó: “El que bebe de esta agua vuelve a tener sed. Pero el que beba del 

agua que yo le daré, nunca más tendrá sed; el agua que yo le daré se convertirá 

dentro de él en un manantial capaz de dar la vida eterna”. 

La mujer le dijo: “Señor, dame de esa agua para que no vuelva a tener sed ni tenga 

que venir hasta aquí a sacarla. Ya veo que eres profeta. Nuestros padres dieron 

culto en este monte y ustedes dicen que el sitio donde se debe dar culto está en 

Jerusalén”. 

Jesús le dijo: “Créeme, mujer, que se acerca la hora en que ni en este monte ni en 

Jerusalén adorarán al Padre. Ustedes adoran lo que no conocen; nosotros 

adoramos lo que conocemos. Porque la salvación viene de los judíos. Pero se 

acerca la hora, y ya está aquí, en que los que quieran dar culto verdadero adorarán 

al Padre en espíritu y en verdad, porque así es como el Padre quiere que se le dé 

culto. Dios es espíritu, y los que lo adoran deben hacerlo en espíritu y en verdad”. 

La mujer le dijo: “Ya sé que va a venir el Mesías (es decir, Cristo). Cuando venga, él 

nos dará razón de todo”. Jesús le dijo: “Soy yo, el que habla contigo”. 

Muchos samaritanos de aquel poblado creyeron en Jesús por el testimonio de la 

mujer: ‘Me dijo todo lo que he hecho’. Cuando los samaritanos llegaron a donde él 

estaba, le rogaban que se quedara con ellos, y se quedó allí dos días. Muchos más 

creyeron en él al oír su palabra. Y decían a la mujer: “Ya no creemos por lo que tú 

nos has contado, pues nosotros mismos lo hemos oído y sabemos que él es, de 

veras, el Salvador del mundo”. 
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Es mediodía y junto al pozo de Sicar (cf. Gn 48,22) tiene lugar el encuentro y 
el diálogo insólito entre una mujer samaritana y un judío, un "profeta" mayor 
que Jacob, "el Cristo". Sucesivamente van llegando los discípulos, finalmente 
otros samaritanos paisanos de la mujer: los estrechos horizontes tradicionales 
se abren a la universalidad. 

¿Quién es, pues, aquel rabino que se atreve a conversar con una mujer, y 
encima samaritana, es decir, considerada herética, idólatra (cf. 2 Re 17,29-32) 
y pecadora? Las personas que salieron a su encuentro lo declaran "Salvador 
del mundo": estamos en la cumbre de la narración y de su contenido 
teológico. Y, sin embargo, Jesús se presentó como un sencillo caminante que 
no duda en pedir un poco de agua. Incluso este dato no carece de significado: 
su sed -sed de salvar a la humanidad- remite a numerosos pasajes del 
Antiguo Testamento. Junto a la zarza ardiente, Moisés, destinado a ser guía 
del pueblo elegido en el Éxodo, había pedido a Dios revelarle su nombre; 
finalmente aquella pregunta encuentra ahora respuesta: "Yo soy, el que habla 
contigo" (cf. Ex 3,14). Sobre la sombra del pecado, el Mesías proyecta la luz 
de la esperanza: la conversión abre el camino para adorar al Padre "en 
espíritu y en verdad" (cf. Os 1,2; 4,1). Ahora va a cumplirse una larga historia 
de deseo y fatiga, de fe y de incredulidad. La plenitud está en el encuentro 
con Cristo, cuyas palabras son hechos: en el Calvario brotará la fuente de 
agua viva, en la pasión se saciará totalmente su hambre y su sed de hacer la 
voluntad del Padre (cf. Jn 19,28). De su muerte nace la vida para todos -ahora 
cualquier hombre puede considerarse "elegido", amado-; de su fatiga en el 
sembrar se abre para los discípulos el gozo de la siega y del testimonio, como 
la mujer samaritana deja entrever en su ímpetu de auténtica misionera. 

 

MEDITATIO 

A lo largo del fatigoso camino de la vida siempre podemos decir: "En estos 
días el pueblo padece sed". El hombre, hecho para lo infinito, es atormentado 
por la árida finitud que le rodea y no le sacia, y percibe, sediento, la necesidad 
de un agua viva que le hidrate y regenere, que le vivifique y haga fecundo el 
sentido de sus días. Jesús, caminante divino por las rutas de la humanidad, 
ha querido compartir nuestra sed para hacernos conscientes de que la sed de 
un amor eterno e ilimitado nos asedia y nos inquieta y que de nada vale 
querer ignorarla o aplacarla con multitud de amores humanos. Sólo él puede 
verter en nuestros corazones la fuente que brota para la vida eterna, el 
Espíritu Santo, alegría inagotable de Dios. Pero, antes, Jesús debe cansarse, 
y mucho, para desenmascarar nuestra falsa sed, por la que cada día estamos 
dispuestos a recorrer tan largo camino llevando sobre nuestras espaldas 
cántaros pesados. Desde hace cuántos días y años nuestra pobre humanidad 
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está sedienta. Y, sin embargo, el Señor hace que todo concurra para nuestro 
bien: llegará ciertamente a cada uno su inolvidable mediodía de sol, en el que 
nuestro tortuoso trayecto se cruzará con el suyo, allí donde siempre nos 
espera, a la hora de sexta, pendiente de la cruz de su perenne sitio: "Tengo 
sed", sed de ti, de tu salvación, de tu amor. 

 

ORATIO 

Espéranos, Señor, junto al pozo del pacto, en la hora providencial que a cada 
uno le toca. Preséntate, inicia tú el diálogo, tú, mendigo rico de la única agua 
viva. Aléjanos, poco a poco, de tantos deseos, de tantos amores efímeros que 
todavía nos distraen. Disipa la indiferencia, los prejuicios, las dudas y los 
temores; libera la fe. Ahonda en nosotros el vacío para que lo llenes de deseo. 
Ensancha nuestro corazón, inflámalo de esperanza. Da un nombre a esta sed 
que nos abrasa interiormente y que no sabemos llamarla con su verdadero 
nombre. Haz que nos adentremos en nosotros mismos, hasta el centro más 
secreto donde sólo llegas tú. 

A través de las duras piedras del orgullo, entre el fango de los falsos 
compromisos, por la arena de los rechazos, abre tú mismo un acceso a tu 
Santo Espíritu. 

 

CONTEMPLATIO 

Dígnate, Dios misericordioso y Señor piadoso, llamarme a esta fuente, para 
que también yo, junto con todos los que tienen sed de ti, pueda beber el agua 
viva que de ti mana, oh fuente viva. Que pueda embriagarme en tu inefable 
dulzura sin cansarme nunca de ti y diga: ¡Qué dulce es la fuente de agua viva; 
su agua que brota para la vida eterna no se agota jamás! 

Oh Señor, tú eres esta fuente eternamente deseada, en la que continuamente 
debemos apagar la sed y de la que siempre tendremos sed. Danos siempre, 
oh Cristo Señor, de esta agua para que se transforme en nosotros en surtidor 
de agua viva para la vida eterna. Ciertamente pido una gran cosa, ¿quién lo 
ignora? Pero tú, oh Rey de la gloria, sabes dar grandes cosas y has prometido 
grandes cosas. 

Nada hay más grande que tú: te nos has dado y te has dado por nosotros. Por 
eso te rogamos que nos des a conocer eso que amamos, porque no 
queremos nada fuera de ti. Tú eres todo para nosotros: nuestra vida, nuestra 
luz, nuestra salvación, nuestro alimento, nuestra bebida, nuestro Dios (san 
Columbano, Instrucción XII). 
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ACTIO 

Repite con frecuencia y vive la Palabra: 

«Mi alma tiene sed de ti, Señor." (Sal 62,2) 

 

PARA LA LECTURA ESPIRITUAL 

La encarnación y la pasión son la locura de amor de Dios para que el ser 
humano pueda acogerlo. Desde esta locura se comprende cómo el mayor 
pecado es no creer en el amor de Dios por nosotros. No podemos olvidarnos 
de Dios: él no nos olvida; no podemos alejarnos de Dios, él no se aleja. 

Dios nos espera en todos los caminos de nuestro destierro, en cualquier 
brocal de no sé qué pozo al pie de cualquier higuera [...]. Nos espera no para 
reprocharnos, ni siquiera para decirnos: "Mira que te lo había dicho", sino para 
cubrirnos con su amor, que nos salva incluso del mirar atrás con demasiada 
pena. Dostoievski pone en labios de la mujer culpable: "Dios te ama a causa 
de tus pecados". No es exacto: Dios nos ama como somos para hacernos 
como él quiere que seamos. 

¡Gracias, Señor! Si me hubiese contentado con el deseo de ti, que me llevaba 
a buscarte sin saber dónde te podría encontrar, todavía estaría errando por 
los caminos, con la angustia de mi deseo insatisfecho o con la ilusión de 
haber encontrado algo. Te he encontrado de verdad porque has salido a mi 
encuentro en mis caminos de pecado: hombre entre los hombres, cuerpo 
bendito que yo mismo ayudé a despojar, a flagelar; rostro bendito besado por 
mis labios, como Judas; corazón que atravesé... 

Ninguna sed creó jamás las fuentes, ni hizo brotar agua en las arenas. Tu 
sed, sin embargo, ha apagado mi sed porque si no hubieses seguido mis 
huellas, si no te hubieses dejado crucificar por mí quizás te hubiera buscado, 
pero nunca te habría encontrado. Señor, gracias por haberte dejado clavar en 
la cruz, por dejarte encontrar por el que te crucificó. Amén (R Mazzolari, La 
piú bella awentura, Brescia 1974, 218.223). 


